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Resumen
En este artículo se presenta una revisión teórica alrededor de la identidad y la educa-
ción que argumenta la pertinencia de la categoría identidad social para comprender 
procesos de inclusión social. A partir de la reflexión sobre la pluralidad y diversidad de 
los actores educativos y el reconocimiento de las tensiones y conflictos entre indivi-
duos, grupos y culturas se realiza una mirada que parte de la discusión sobre la identi-
dad social y su pertinencia para abordar diversos fenómenos sociales a nivel teórico y 
empírico. En el desarrollo del artículo se presentan algunos hallazgos de investigacio-
nes alrededor de identidad social y educación, se discute el papel de la escuela y sus 
dificultades frente a la construcción de identidades sociales y las dinámicas de homo-
geneidad y heterogeneidad presentes en el mundo escolar. Finalmente, se generan 
interrogantes de posibles indagaciones y formas de abordaje de procesos implicados 
en la construcción de identidades sociales en el contexto escolar.

Abstract
In this article, we present a theoretical review about the relationship between identity 
and education to describe the relevance of the category social identity for understand-
ing social inclusion processes. We offer a reflection on the plurality and diversity of 
educational agents, the tensions and conflict between individuals, groups and cultures 
from social identity and its relevance to approach various social phenomena in a the-
oretical and empirical level. We present some research findings about social identity 
and education and discuss the role of the school and its difficulties in the construction 
of social identities and dynamics of homogeneity and heterogeneity at school. Finally, 
we present the most relevant topics to deal with processes involved in the construc-
tions of social identities in the school.
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Resumo
Neste artigo, apresenta-se uma revisão teórica sobre a identidade a educação que 
argumenta a pertinência da categoria identidade social para compreender processos 
de inclusão social. A partir da reflexão sobre a pluralidade e a diversidade dos atores 
educativos, assim como o reconhecimento das tensões e conflitos entre indivíduos, 
grupos e culturas, abordamos a discussão sobre a identidade social e sua pertinência 
para abordar diversos fenômenos sociais de nível teórico e empírico. No desenvolvi-
mento do artigo, apresentam-se algumas descobertas de pesquisas sobre identidade 
social e educação, questiona-se o papel da escola e suas dificuldades frente à cons-
trução de identidades sociais e as dinâmicas de homogeneidade e heterogeneidade 
presentes no mundo escolar. Finalmente, colocam-se questões sobre possíveis inda-
gações e formas de abordagem de processos implicados na construção de identidades 
sociais no contexto escolar.
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Introducción

La formación de ciudadanos que partici-
pan en la sociedad y que son abiertos 
y tolerantes a las diferencias; así como 

el logro de dinámicas de respeto, entendi-
miento y solidaridad entre individuos, grupos 
y naciones son algunos de los retos de la 
educación (Unesco, 2006). Contrario a esto, 
la realidad de los contextos educativos for-
males pone en evidencia un torbellino de 
conflictos entre individuos, grupos y cultu-
ras que pueden desencadenar en dinámicas 
excluyentes (Vila, Guitart y Oller, 2010).

La inclusión social es un componente 
estructural de la calidad de vida, una dimen-
sión que se concreta en indicadores tales 
como la aceptación social, los apoyos, las 
actividades comunitarias, los roles socia-
les, la posición social, el voluntariado y el 
ambiente laboral, entre otros (Verdugo y 
Schalock, 2001). Relacionando lo anterior 
con el reto educativo de la educación inclu-
siva y la educación intercultural se propone, 
inicialmente, que la manera de responder 
a ellos es a través de una educación que 
permita el reconocimiento de las múltiples 
identidades (Unesco, 2006; Fernández y 
Darretxe, 2011). 

La naturaleza diversa de las sociedades, 
de los grupos, de los sujetos, pone en evi-
dencia múltiples tensiones derivadas por 
luchas contra la exclusión de grupos mino-
ritarios. La educación, como hace alusión el 
texto de Delors (1996), encierra un tesoro 
porque representa una esperanza para 
trabajar por el desarrollo continuo de las per-
sonas y las sociedades, pero también porque 
puede contribuir a educar en el respeto de 
todos los pueblos del mundo (Unesco, 2006). 

Frente a esto, se esperaría un mundo con-
temporáneo que esté en capacidad de incluir 
la diferencia y las identidades colectivas, las 
cuales no deberían rivalizar con las identi-
dades particulares. En este marco, discutir 
sobre las identidades sociales es discutir 
sobre las diferencias y las posibilidades, para 
que los individuos y los grupos se relacionen 
y se reencuentren.

Aunque pueden ser diversas las formas 
de abordaje investigativo para contribuir a 
la discusión, el presente artículo desarrolla 
una reflexión teórica que argumenta que la 
categoría de la identidad social es una vía de 
análisis pertinente para aportar a la mejora 
y a la construcción de procesos más efica-
ces para la promoción de la inclusión social 
desde el escenario escolar. Este abordaje 
puede generar un marco comprensivo para 
proponer interrogantes, formas de aproxi-
mación y orientaciones educativas.

Para la construcción de la revisión teórica 
se realizó una búsqueda de artículos en Sco-
pus y desde allí se identificaron los artículos 
en las bases de datos y revistas académi-
cas. Las palabras clave para la búsqueda 
fueron “Identidad social y educación”, “Iden-
tidad social y escuela” y sus equivalentes 
en inglés; la búsqueda se realizó teniendo 
en cuenta el periodo de 2000 al 2018 y se 
seleccionaron 31 documentos empíricos y 
13 teóricos. También se localizaron libros y 
documentos teóricos sobre identidad social 
e inclusión social y se completó un total de 
60 documentos para la revisión. 

El proceso de análisis comprendió la 
elaboración de resúmenes de los artículos 
teóricos y de construcción de una matriz 
analítica de los artículos empíricos. Pos-
teriormente, se extrajeron los principales 
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hallazgos y se agruparon en temáticas para 
organizar la presentación de resultados. Un 
descubrimiento central es la reiterada alu-
sión a dinámicas de exclusión e inclusión 
social al abordar la categoría de las identi-
dades sociales en los contextos escolares, de 
allí que se consideró esta dimensión como 
una categoría transversal. 

El artículo se organizó en tres partes. En 
la primera, se aborda un marco de referen-
cia sobre la inclusión social; en la segunda, 
se presenta un apartado sobre la identi-
dad social y, finalmente, se presentan los 
hallazgos en torno a la identidad social y la 
educación, este apartado se divide en dos 
segmentos: el papel de la escuela en la cons-
trucción de identidades y las dificultades de 
la inclusión social en las escuelas.

Inclusión social

La inclusión social es un proceso que según 
Sen (2000) promueve el desarrollo humano 
desde el enfoque de oportunidades y recursos 
para participar en la sociedad, disfrutando 
de bienestar y con la mayor calidad de vida 
posible. Existen diferentes tendencias aca-
démicas para definir y abordar la inclusión 
social (Villalobos y Zalakain, 2010). Un punto 
entre estas es la relación con la heteroge-
neidad de los individuos que conforman la 
sociedad. El abordaje de inclusión social se 
hace desde la construcción de una socie-
dad que forme personas en su capacidad de 
prever y gestionar el cambio para que los 
ciudadanos accedan a oportunidades que 
les asegure su calidad de vida (Nussbaum, 
2002). De este modo, una mayor inclusión 
social requiere, necesariamente, una mayor 
inclusión en la educación (Blanco, 2006) y 
la escuela puede ser considerada como un 

lugar en el que se producen y reproducen 
significados que pueden ser obstaculizado-
res o creadores de sentidos que redunden 
en procesos de inclusión social.

Análisis de prácticas cotidianas en las 
escuelas indican que los escenarios esco-
lares se contradicen con la búsqueda de 
procesos de inclusión. Algunas explicacio-
nes se relacionan con las percepciones que 
se construyen sobre el estatus social de los 
estudiantes en su grupo escolar, diferen-
ciándose, por ejemplo, a los estudiantes con 
altos niveles de exclusión social (Jaramillo, 
Tavera y Velandia, 2008) y con la dificultad 
de la escuela para adaptarse a la naturaleza 
plural y diversa de los actores educativos 
(Fernández y Darretxe, 2011) favoreciendo, 
en algunos casos, contextos de desigual-
dad social (Ziegler y Nobile, 2014). Se da la 
antinomia respecto a la inclusión versus la 
exclusión pues, si bien, uno de los desafíos 
a los que se enfrenta la escuela es su res-
puesta a la inclusión y a la equidad (Delgado, 
2007), lo que se encuentra es que “persis-
ten indicadores de inequidad (…)” (Calvo, 
2007, p. 1).

La comprensión de las dinámicas de la 
inclusión exige un ejercicio teórico en el que 
se comprenda que su abordaje no puede 
desligarse del contexto social. Por ejemplo, 
América Latina es un contexto que se carac-
teriza por tener sociedades permeadas por 
altos índices de pobreza, desigualdades, 
segmentación espacial y altos índices de 
exclusión (Blanco, 2006). Camilleri-Casar 
(2014) considera que en ocasiones el dis-
curso ha estado puesto en lo que está mal 
en los jóvenes y no en los que está mal en 
la escuela o la sociedad, y esto ha condu-
cido a construcciones históricas de fracaso 
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de individuos o grupos con problemas que 
han legitimado las desigualdades. En este 
marco, las escuelas tienen un gran desafío 
para superar dinámicas que promueven la 
fragmentación social y que atentan contra 
la construcción de una sociedad inclusiva 
(Beech y Larrondo, 2013). 

	 Fernández y Darretxe (2011) seña-
lan que dinámicas como la globalización 
ponen en evidencia sociedades más plura-
les, que construyen muros simbólicos entre 
individuos, grupos y culturas; visibles en 
actitudes, expectativas y prejuicios. Frente 
a esto, se necesita de una escuela inclu-
yente que respete y celebre las diferencias 
(Unesco, 2006). En congruencia con esta 
idea, Beech y Larrondo (2013) sugieren que 
la escuela es, en sí misma, una experiencia 
y como tal puede incidir en los “modos de 
vivir” y de “pensar y sentir”; es decir, pue-
den construir relatos capaces de generar 
sentidos que favorezcan la capacidad de que 
ver a los otros más allá de las diferencias. 
Abordar este desafío representa un reto que 
implica múltiples formas de aproximación, y 
la categoría seleccionada en este análisis es 
la identidad social. 

Identidad social

El estudio de la identidad muestra que su 
abordaje se desarrolla en un campo hete-
rogéneo; si bien se reconocen los amplios 
campos de estudio, enfoques y modelos teó-
ricos, diversos autores coinciden en afirmar 
que hay algunos supuestos teóricos básicos 
sobre la naturaleza de esta categoría (Coll 
y Falfasi, 2010; Giménez, 2009). En este 
sentido, Giménez (2009) expone que todas 
las definiciones de identidad, independiente 
del nivel en el que se abarquen (individual, 

grupal o colectiva), poseen cuatro elementos 
comunes, 1) un sujeto de acción que perma-
nece en el tiempo, 2) el sujeto es percibido 
como una unidad con límites, 3) el sujeto se 
distingue de otros sujetos y 4) se requiere el 
reconocimiento de esta distinción por parte 
de los otros. 

Por su parte, hay investigadores que con-
sideran la identidad como multidimensional, 
mediada, dinámica y funcional (Scandroglio, 
López y San José, 2008) dependiente del 
contexto, producto de uno o varios procesos 
y directamente vinculada con las relaciones 
(Meertens, 2002). Otros elementos contem-
plados, asumen que la identidad es activa y 
compleja al mismo tiempo (Giménez, 1997; 
Palacio, Correa, Díaz y Jiménez, 2003) y 
construida históricamente (Pulido, 2006). 
En parte por estas características auto-
res como Giménez (1997) y Palacio et al., 
(2003) opinan que los sujetos construyen su 
distinguibilidad, su conducta y su visión de 
la realidad social de forma procesual en los 
planos individuales y colectivos. 

Desde perspectivas socioculturales la 
identidad es un proceso continuo que se va 
adaptando a lo largo de la vida e implica una 
capacidad reflexiva y narrativa del sujeto que 
va articulando lo interno y lo social (Dubar, 
2002); la construcción de la identidad se 
da a partir de la participación del sujeto en 
las prácticas culturales, así como desde la 
apropiación de los recursos disponibles en 
el contexto (Holland, Lachiote, Skinner y 
Cain, 1998).

Ahora bien, ¿qué hace pertinente esta 
categoría para el abordaje de diversos fenó-
menos sociales? Primero, la reactivación del 
concepto se relaciona con el retorno actual 
del sujeto en las ciencias sociales y humanas 



181

Escuela e identidad social. Comprensión y acción de procesos de inclusión social 
Ángela Victoria Vera-Márquez | María Isabel González
Claudia Patricia Duque Aristizábal

(Giménez, 1997; 2009) y es coherente con 
la visión múltiple, compleja y contradictoria 
que se tiene actualmente de él (Grieshaber 
y Cannella, 2005). Segundo, la categoría 
presenta un carácter relacional que permite 
explicar la interacción social en la que los 
involucrados se reconocen, y se establece, 
gracias a ese reconocimiento entre sujetos, 
la posibilidad de una interacción llena de sen-
tido (Giménez, 2009). En relación con esto, 
el vínculo con el entorno es otra cuestión que 
permite analizar la identidad. 

Tercero, la identidad remite a un contexto 
de interacción entre permanencia y cambio 
(Giménez, 2007), en donde la persistencia 
en un tiempo y en un espacio (Gringber y 
Gringber, 1980) son aspectos centrales de la 
configuración individual y colectiva. A la vez, 
la identidad, como un valor, permite enten-
der las evaluaciones positivas o negativas 
que se ejercen sobre algunas identidades, 
que bien pueden generar procesos de afir-
mación identitaria (Scandroglio et al; 2008) 
o frustración, insatisfacción y crisis (Gimé-
nez, 1997). 

Ahora bien, tomando como referencia las 
características del concepto de identidad 
enunciadas anteriormente, se encontró que 
la categoría de la identidad social ha revitali-
zado campos de estudio como los fenómenos 
grupales, las migraciones, el género, con-
flictos raciales, entre otros (Giménez, 1997; 
Scandroglio et al; 2008). De igual forma, 
esta categoría se ha revelado útil para la 
comprensión y la explicación de conflictos 
sociales y, en el plano empírico, ha permi-
tido identificar actores sociales ocultos por 
largo tiempo. De hecho, actualmente hay 
una invitación a reconocer la categoría de 
la identidad y las identidades sociales como 

una forma de escuchar las voces y la agencia 
de los actores sociales múltiples, complejos y 
contradictorios del mundo actual (Grieshaber 
y Cannella, 2005).

Para Giménez (1997) las identidades de 
un actor social emergen y se reafirman a 
partir de constantes confrontaciones con 
otras identidades, y esto implica relaciones 
de desigualdad y procesos complejos cultu-
ral e históricamente situados, resultados de 
luchas y conflictos (Palacio et al., 2003) y 
contradicciones (Giménez, 1997; Grieshaber 
y Cannella, 2005). Frente a esto, los cambios 
y tensiones mundiales requieren un modelo 
de sociedad que sea capaz de reconstruirse 
a través de las heterogeneidades culturales. 
Así pues, desde autores como Grieshaber y 
Cannella (2005) la categoría de la identidad 
social ocupa un lugar relevante en el afán de 
dirimir cuestiones de privilegios, diferencias, 
etnicidad, cultura y política.

Identidad social y educación

En la revisión de estudios sobre identidad y 
educación Coll y Falsafi (2010) identificaron 
dos corrientes investigativas. Por un lado, 
se ha estudiado la construcción de identi-
dades sociales en los contextos educativos, 
y por el otro, se han explorado los medios 
y las formas de identificación de los con-
textos educativos con prácticas culturales y 
sociales. El enfoque del presente artículo se 
inscribe en la primera corriente, y algunas 
investigaciones revisadas alrededor de esta 
permiten proponer las siguientes premisas: 
Primero, el reconocimiento de la existencia 
de múltiples identidades sociales que coe-
xisten en la escuela y que se encuentran en 
conflicto (Coll y Falsafi, 2010); segundo, los 
contextos escolares presentan dificultades 



182

ISSN 2145-0366 | Revista Aletheia | Vol. 10 Nº 1 | enero-junio 2018 | pp. 174-193

para promover identidades múltiples que 
eviten actitudes racistas y xenófobas (Vila 
et al; 2010) y tercero, independientemente 
de la corriente investigativa, se ha gene-
rado un cuerpo teórico que fundamenta la 
importancia de los escenarios educativos 
formales y las diferentes dinámicas esco-
lares en la construcción de las identidades 
(por ejemplo: Beech y Larrondo, 2013; Del-
gado, 2004; De la Mata y Santamaría, 2010; 
Pintor, 2000; Polman, 2010; Reyes, 2009; 
Rivas, Leite, Cortés, Márquez, y Padua, 
2010; Sánchez y Orellana, 2006). Una vez 
planteado esto, de modo general, se revisará 
el papel de la escuela en la construcción de 
identidades, así como las dificultades para la 
inclusión social.

El papel de la escuela en la 
construcción de identidades 

En las escuelas se desarrollan una cantidad 
de interacciones constructoras de identidad 
(Heras, Guerrero, y Martínez, 2005; Pin-
tor, 2000; Reyes, 2009). Las actividades 
académicas, las experiencias escolares, las 
relaciones entre los diferentes actores, en 
palabras de Rivas et al. (2010), las identi-
dades escolares se van conformando en la 
intersección de diversos mundos y situa-
ciones, entre pares, entre estudiantes y 
docentes, entre diferentes entornos como la 
familia y la comunidad. 

En relación con esto, Coll y Falsafi (2010) 
han identificado que las experiencias educa-
tivas formales e informales inciden a través 
del tiempo y de las situaciones. Los autores 
presentaron una aproximación al concepto 
de identidad de aprendiz, y resaltan esta 
categoría porque consideraron que tiene su 
fundamento en las experiencias de partici-

pación en actividades de aprendizaje. En la 
misma línea, se relaciona la investigación de 
Polman (2010) quien propuso el concepto de 
“Zona de desarrollo próximo de la identidad” 
(zdpi), el cual hace referencia desde un punto 
de vista sociocultural a que:

los entornos de aprendizaje son ámbi-
tos donde los individuos se integran 
en colectivos cuyo rasgo distintivo es 
determinada actividad, y en los que 
se establecen vínculos entre pasado, 
presente y futuro a través de la refe-
rencia a identidades que se construyen 
de forma dialógica (p. 129). 

Estos autores ponen de manifiesto la 
relación de la identidad con determina-
das prácticas sociales. En las escuelas las 
situaciones de enseñanza y de aprendizaje 
pueden ser realmente experiencias que 
logren incidir en la apropiación de determi-
nadas identidades; así como, los medios, las 
herramientas, y las actividades propias de 
la escuela pueden configurarse de sentido 
para que incidan en la red de pertenencias y 
formas en las que se narran los sujetos y se 
relacionan consigo mismos y con el entorno.

Con relación al mundo afectivo, Her-
nández (2012) señaló que las relaciones 
afectivas son parte de la formación de una 
identidad personal y social; y la experiencia 
escolar aporta a esta construcción, siendo 
la más determinante en este proceso (Rivas 
et al., 2010; Hernández, 2006). De allí que 
Hérnandez (2012) sugiere que reconocer “las 
formas de relacionarse afectivamente entre 
los jóvenes, permite un diálogo intergenera-
cional (…), para identificar los cambios y la 
continuidad entre las formas de ser de los 
estudiantes y los docentes” (p. 130).
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En la revisión se identificaron diversos 
estudios que apoyan esta tesis de la impor-
tancia de las experiencias escolares y de 
atender al componente afectivo. Por ejem-
plo: el trabajo de Reynolds, Lee, Turner, 
Bromhead y Subasic (2017) destaca la 
importancia de trabajar en la conexión psi-
cológica de los estudiantes hacia la escuela 
como una manera de favorecer el éxito aca-
démico, pero a la vez implica un proceso 
para trabajar con la definición de quiénes 
“somos” y fortalecer la conexión con un 
“nosotros”. Rebollo y Hornillo (2010) inves-
tigaron sobre la perspectiva emocional en 
la construcción de la identidad en contextos 
educativos e identificaron diversos conflic-
tos emocionales asociados a los contextos 
sociales y a los mediadores culturales; entre 
estos, los relacionados con las expectativas 
sociales y con los roles de género son los 
más frecuentes en las narraciones asociadas 
al abandono escolar.

Por su parte, Knifsend y Juvonen (2014) 
encontraron que las identidades sociales 
median entre las amistades interétnicas y las 
actitudes intergrupales étnicas; y plantearon 
que la diversidad escolar puede promover 
identidades sociales complejas y actitudes 
intergrupales positivas. Y Cassidy (2009), en 
su estudio, identificó que la identidad social 
es uno de los mejores predictores de victimi-
zación junto con el sexo, la situación familiar 
y el estilo de la resolución de problemas.

En esta línea, Guerrero (2014) propone 
que la acción educativa puede promover la 
madurez personal. El autor realizó un estu-
dio con jóvenes de bachillerato e identificó 
que aquellos sujetos con una identidad per-
sonal más lograda parecían reunir mejores 

condiciones como personas emprendedoras. 
De acuerdo a esto, algunos autores propo-
nen que el ambiente escolar no es solo un 
medio para el desarrollo cognitivo, sino tam-
bién un lugar para una variedad de procesos, 
interacciones y confrontaciones de significa-
dos y de proyectos individuales y culturales 
(Crespo, Rubio, López y Padrós, 2012). 

Estudios como los de Beech y Larrondo 
(2013) y Gvirtz y Beech (2014) indican que 
la escuela es una institución que posibilita 
la construcción de cohesión social, lo que 
se entiende como la construcción de rela-
tos que son capaces de generar sentidos de 
pertenencia y esto incluye la construcción 
de lazos sociales. A su vez, Jackson y She-
rriff (2013) argumentan que la complejidad 
de las relaciones intergrupales, los deseos 
y las dinámicas de poder que se tejen en el 
mundo escolar, implica pensar en abordajes 
comprensivos para identificar cómo y dónde 
se necesitan intervenciones que mejoren las 
relaciones intergrupales.

Con base en lo anterior, se sugiere que 
la educación formal no solo debe potenciar 
aspectos de racionalidad, sino que no debe-
ría ir en deterioro del mundo afectivo o de 
las relaciones, ya que la escuela, al ser un 
escenario de socialización, es un elemento 
central para construir una sociedad democrá-
tica (De la Mata y Santamaría, 2010). Varias 
dualidades se identifican en el mundo esco-
lar, y la inclinación en una o en otra marcan 
una diferencia decisiva para la formación de 
sujetos que puedan responsabilizarse de sí 
mismos y realizar sus proyectos de vida per-
sonales (Delors, 1996), y que a la vez sean 
capaces de reconocer a los otros y empren-
der proyectos colectivos. 
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Dificultades para la inclusión 
social en las escuelas

La cultura escolar es una de las principales 
fuentes constructoras de identidad y a la vez 
puede tanto favorecer como obstaculizar los 
procesos de inclusión social. Los estudios 
identificados han abordado temas que se 
relacionan con los conflictos, los discursos 
que circulan, las expectativas de los actores 
escolares, las percepciones, las tensiones y 
los retos educativos. Hay autores que argu-
mentan la presencia de discursos de poder 
que actúan como un corpus de ideas a trans-
mitir (Berstein, 2001) que se convierten en 
fuentes que permean las construcciones 
identitarias y que circulan a través de dife-
rentes medios e instrumentos (Bourdieu y 
Passeron, 1977; Fernández, 2013).

Por ejemplo, uno de estos medios, son las 
representaciones de los actores escolares. Al 
respecto, Crespo et al. (2012) investigaron 
sobre el discurso de maestros sobre la etnia 
gitana y encontraron que ellos privilegian un 
único lenguaje social. Por su parte, Jarami-
llo et al. (2008) analizaron las percepciones 
de docentes sobre el comportamiento de 
niños que presentaban altos niveles de inclu-
sión y exclusión social e identificaron que 
estos percibían ambos grupos con perfiles 
conductuales significativamente diferen-
tes. Las anteriores investigaciones dejan 
interrogantes sobre cómo estas percepcio-
nes y discursos pueden afectar la relación 
pedagógica con los diferentes grupos que 
coexisten en el escenario escolar y conver-
tirse en narrativas que privilegian algunas 
identidades. 

Con relación a lo anterior, los libros de 
textos pueden ser uno de los instrumentos 

en los que circulan los discursos. Si bien, 
estos pueden contribuir al desarrollo de pro-
puestas interculturales (Castiello, 2002), 
a la vez pueden tener prejuicios ideológi-
cos. Así lo corroboraron Atienza y Van Dijk 
(2010) en un estudio multidisciplinario en 
el que examinaron las identidades sociales 
representadas en libros de texto de Ciencias 
Sociales en España y encontraron evidencia 
de un prejuicio ideológico a favor de ciertos 
endogrupos españoles y europeos.

Otro conjunto de estudios, han mencio-
nado elementos propios de la organización 
escolar y que en ocasiones genera dinámi-
cas de exclusión entre grupos. El estudio de 
Pàmies (2013) analizó los impactos de la 
estructura y la cultura escolar en la expe-
riencia de jóvenes inmigrantes y encontró 
que hay espacios diferenciados dentro de 
la escuela entre jóvenes inmigrantes y no 
migrantes con relación a la socialización 
y el aprendizaje. El estudio mostró que la 
estratificación que se genera al interior de 
las instituciones repercute en la experien-
cia escolar de jóvenes inmigrantes, en sus 
resultados académicos, sociabilidad e iden-
tidad. En esta línea, García (2008) investigó 
sobre la condición de la clase social y las 
características de la identidad personal en 
adolescentes de 16 y 17 años de un cole-
gio público en Costa Rica y los resultados 
corroboraron la incidencia de la clase social 
en la configuración de las subjetividades. En 
complemento, la investigación de Fernández 
(2013) sobre representación del mundo Barí 
identificó que se presentan indicios de sec-
torización de espacios de participación y de 
convivencia comunitaria, entre grupos de 
personas escolarizadas y no escolarizadas 
que genera el florecimiento de diferencias 
intragrupos en la comunidad Barí.
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Los estudios identificados permiten infe-
rir las continuas contradicciones y tensiones 
de los contextos escolares. Investigacio-
nes como las de Atienza y Van Dijk (2010); 
Crespo et al. (2012), y Jaramillo et al. 
(2008), son un ejemplo de cómo se contra-
dicen los objetivos de los planes de estudio 
para la búsqueda de escuelas democráticas y 
multiculturales porque las prácticas, los dis-
cursos, los instrumentos e incluso la misma 
estructura de la escuela no ha cambiado y se 
adapta difícilmente a la naturaleza plural y 
diversa de los actores educativos (Fernández 
y Darretxe, 2011) y a las múltiples experien-
cias escolares (Garreta, 2011).

Varios factores pueden explicar las razo-
nes de esta dificultad. Uno de ellos es el 
conjunto de representaciones construi-
das sobre determinados grupos, sobre la 
escuela, el currículo educativo y el contexto. 
Desde la perspectiva de Delgado (2004), la 
que predomina se relaciona con la produc-
ción de identidades acabadas, finalizadas 
y abstractas. Esta afirmación contradice 
las actuales perspectivas que reclaman el 
retorno del sujeto y, en este sentido, si se 
comprendiera que se producen identidades 
sociales complejas y diversas, el currículo 
debería entenderse como producción de lo 
múltiple y complejo de una trama social 
heterogénea. 

Lo anterior se puede ilustrar con el estu-
dio de Mortimer, Wortham y Allard (2010) 
quienes expusieron las razones del fracaso 
de un programa en el que los docentes ayu-
daron a alumnos inmigrantes a adoptar un 
modelo de identidad “el alumno destinado a 
la universidad” y pocos estudiantes adopta-
ron este modelo. Los autores explicaron que 
esto se debió, en parte, a la influencia que 

tienen en la escuela las ideas de cultura e 
identidad, estáticas, homogéneas y estan-
darizantes. Esto nos sugiere la necesidad de 
generar mayor conciencia, comprensión y 
sensibilidad en el enfoque de la enseñanza, 
así como en la agencia de los maestros y 
en la selección de los recursos al momento 
de responder a las necesidades educativas 
(Sempowicsz, Howard, Tambyah y Carring-
ton, 2018).

Otro elemento que emerge en la revisión, 
es la importancia del componente relacional 
en la construcción de la identidad. Vila et al. 
(2010) estudió las construcciones identitarias 
de un grupo de adolescentes extranjeros en 
una institución educativa en Cataluña. Este 
contexto les permitió analizar las tensiones 
entre identidades homogéneas sustentadas 
en nociones de «lengua nacional», frente a 
una realidad de una sociedad que ha crecido 
en diversidad lingüística e identitaria. Los 
autores indican que “los resultados mues-
tran la importancia del lugar de origen en 
la construcción de la identidad” (p. 39). Sin 
embargo, aquellos “participantes que afir-
man sentimientos catalanes o españoles no 
los relacionan con la lengua, sino con los 
intercambios sociales que han establecido 
con sus iguales de origen nacional” (p. 39). 

Un estudio que en parte corrobora lo 
anterior y permite además pensar otras posi-
bilidades de reencuentro de la diversidad 
de las identidades sociales, es el realizado 
por Rivas et al. (2010). Los investigado-
res analizaron la experiencia escolar desde 
la perspectiva de alumnos a partir de sus 
relatos autobiográficos. En los resultados 
los investigadores discuten acerca de cómo 
“la comprensión del mundo de cada sujeto, 
está en función de los relatos a los que tiene 
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acceso y con los que interactúa, constru-
yendo su propia interpretación a partir de 
las prácticas que desarrolla” (p. 188). Desde 
los autores esto: 

…pone de manifiesto los vínculos 
entre las narraciones personales y las 
estructuras sociales, institucionales, 
políticas, culturales, etc. que caracte-
rizan la escuela. Y todo ello en función 
de sus relaciones con los compañeros, 
como sistema referencial más cercano 
[cursivas añadidas], así como con 
los docentes y el personal del centro, 
como demanda institucional intencio-
nal. (Rivas et al., 2010, p. 188). 

Otro hallazgo relevante de esta investi-
gación es que “lo académico y lo curricular, 
de alguna forma, se convierte en el canal en 
que este sistema de relaciones y comporta-
mientos tiene lugar, pero no constituye el 
elemento más relevante de la experiencia 
escolar” (p. 206). Finalmente, de esta inves-
tigación se retoma la conclusión en torno 
a cómo la escuela apunta a una perspec-
tiva homogeneizadora y es cada estudiante 
quien puede romper con esto “en la medida 
en que actúa diferente, o en la medida en 
que presenta alguna peculiaridad personal, 
social, cognitiva…” (p. 205). En comple-
mento, Terrón-Caro y Palma (2015) en una 
investigación sobre población inmigrante en 
una escuela, identifican que los estudiantes 
manifiestan tener múltiples identidades.

Adicionalmente, es importante tener en 
cuenta que los actores escolares participan 
en la definición y construcción de sus iden-
tidades, así lo refleja el estudio de Bottrell 
(2007) en el que exploró sobre las expe-
riencias de los jóvenes en una urbanización 

pública de Sydney y encontró que dinámi-
cas de escolarización, ausentismo escolar 
e incluso participación en actividades ilíci-
tas eran acciones de resistencia y trabajo 
necesario para la conformación de sus iden-
tidades, en estas dinámicas se entretejen 
las identidades elegidas y no elegidas, y 
las resistencias planteadas como resilien-
cia. Esto revela un camino interesante, que 
plantea la agencia de los sujetos como cons-
tructores y decisores de sus identidades. 

Para finalizar, se identificaron iniciativas 
que presentan algunas orientaciones sobre la 
promoción de identidades e inclusión social. 
Houlette, Gaertner, Johnson, Banker y Riek 
(2004) analizaron un programa llamado 
green circle que consistió en proporcio-
nar estrategias para mejorar las relaciones 
intergrupales de estudiantes de primer y 
segundo grado. Las actividades promovían 
ampliar sus espacios de inclusión a perso-
nas diferentes a ellos. Se identificó que; si 
bien el programa no influyó en los prejuicios 
en cuanto a compartir con otros diferentes a 
ellos por raza, sexo o peso, si los llevó a ser 
más inclusivos al momento de seleccionar a 
los compañeros.

Hasta aquí, se puede apreciar que la cate-
goría de la identidad social permitió entrever 
dinámicas y procesos en las escuelas que 
afectan la inclusión de lo diverso y, a la vez, 
los hallazgos posibilitan la reflexión de pro-
puestas para favorecer las relaciones entre 
individuos, grupos y culturas en los escena-
rios escolares. 

Conclusiones

La identidad social es una herramienta de 
análisis pertinente a nivel teórico y empírico. 
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La misma naturaleza de los fenómenos que 
son investigados sugiere que el acercamiento 
es complejo y que se requiere una mirada 
integradora. Si bien, hay un consenso sobre 
la pertinencia de la identidad social como 
herramienta de análisis en diferentes campos 
de aplicación (Lisbona, 2010; Scandroglio 
et al., 2008) todavía hay diversos interro-
gantes sobre cómo debe utilizarse (Coll y 
Falfasi, 2010). 

A partir de la revisión se identificaron cua-
tro dimensiones de análisis sobre aspectos 
que brindan oportunidades y que , a la vez, 
dificultan los procesos de inclusión social: 
en primer lugar, las políticas educativas pro-
ponen trabajar en el respeto de todos los 
grupos y se reconocen las múltiples iden-
tidades (Unesco, 2006), pero a la vez se 
construyen en un contexto histórico que en 
ocasiones deslegitima a algunos grupos y 
desconoce el contexto social en las que bus-
can implementarse (Camilleri-Casar, 2014).

En segundo lugar, se identifican aspectos 
relacionados con la cultura escolar. Por un 
lado, se destaca que la naturaleza de las acti-
vidades que se desarrollan en la escuela tiene 
la capacidad de incidir en los modos de vivir, 
pensar y sentir (Beech y Larrondo, 2013) 
y que puede posibilitar la cohesión social y 
la construcción de lazos sociales ((Beech y 
Larrondo, 2013; Gvirtz y Beech, 2014). Por 
otro lado, en el contexto escolar se expe-
rimentan situaciones de conflicto entre las 
múltiples identidades (Coll y Faldasim 2010), 
se presentan luchas de dinámicas de poder 
(Jackson y Sherriff, 2013, y se identifican 
situaciones de estratificación interna (Pàmies, 
2013), existe prevalencia entre los aspectos 
cognitivos sobre los afectivos (De la Mata y 
Santamaría, 2010) y, en ocasiones, los instru-

mentos educativos, como los libros de textos, 
pueden ser usados a favor de ciertos endro-
grupos (Atienza y Van Dijk, 2010)

En tercer lugar, las percepciones sobre los 
actores escolares contribuyen a la construc-
ción de narrativas. En ocasiones, favorecen 
el encuentro y la reconciliación; en otros 
casos, los discursos de los actores escolares 
reflejan percepciones excluyentes (Crespo et 
al., 2012; Jaramillo et al., 2008) o persisten 
representaciones sociales sobre determina-
dos grupos. Y, finalmente, en cuarto lugar, 
la escuela se reconoce como un espacio en 
el que se desarrollan interacciones cons-
tructoras de identidad (Heras, Guerrero, y 
Martínez, 2005; Pintor, 2000; Reyes, 2009) 
y la identidad social se puede entender como 
una forma de escuchar las múltiples voces de 
los actores escolares (Grieshaber y Canne-
lla, 2005), pero aún persisten concepciones 
de identidades homogéneas, estáticas (Mor-
timer et al., 2010), acabadas, finalizadas y 
abstractas (Delgado, 2004) que obstaculizan 
el reconocimiento de las diferencias.

Ahora bien, las dificultades de las escue-
las para responder a lo diverso y permitir 
que las identidades sociales y culturales 
se reencuentren, pueden significar que la 
estructura no está construida para posibili-
tarlo. Un ejemplo de ello, es la tensión entre 
homogeneidad y heterogeneidad. La escuela 
apunta a lo homogéneo y son los actores que 
están dentro de ella que se oponen a esto y, 
al parecer desde Rivas et al. (2010), luchan 
por diferenciarse. En esta tensión se muestra 
que la experiencia escolar tiene un carácter 
político, social y cultural. Como una manera 
de aportar a la discusión y brindar elemen-
tos claves en las reflexiones para la inclusión 
social se propone la tabla 1.
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Tabla 1. Sugerencias para la promoción de la inclusión social en contextos escolares

Las investigaciones sobre identidad 
social y escuela abordan: Sugerencias

La construcción de narrativas inclusivas o exclusivas 
(Rivas et al., 2010).

-Preguntarse cuáles son los relatos a los que tienen 
acceso los actores escolares y con los que construyen 
sus interpretaciones de la realidad escolar y social.

El papel de los discursos para la promoción de identidades 
(Berstein, 2001; Sempowicsz et al., 2018).

-Comunidad escolar con mayor conciencia, comprensión 
y sensibilidad en el enfoque de enseñanza.

Actividades de aprendizaje y de enseñanza (Coll y Falsafi, 
2010).

-Reconocer las situaciones de enseñanza y de aprendizaje 
como constructoras de identidad. 

La construcción del mundo afectivo en los contextos 
escolares (Reynolds et al., 2017; Guerrero, 2014).

-Valorar las experiencias que viven los actores en el 
mundo escolar.

- Fomentar la conexión emocional con la escuela.

Las relaciones intergrupales que se desarrollan en la 
escuela (Hernandez, 2012; Knifsend y Juvonen, 2014; 
Vila et al., 2010).

-Identificar las formas de relacionarse que favorecen el 
diálogo entre grupos.

-Reconocer el valor de las relaciones para favorecer el 
reencuentro e identidades diferentes. 

La agencia de los actores escolares para construir sus 
identidades (Bottrell, 2007; Sempowicsz et al., 2018).

-Los actores escolares participan en la definición y 
construcción de sus identidades.

-Mayor agencia de los maestros en la selección de los 
recursos para responder a las necesidades educativas.

Fuente: elaboración propia

De la revisión se puede inferir la perma-
nencia de conflictos a los que se enfrentan 
las diversas identidades en los escenarios 
educativos, estos son considerados como 
un proceso natural, necesario para el creci-
miento de las personas; y no son asumidos 
como positivos o negativos por sí solos, 
sino que dependen de la manera en que se 
regulen (Lederach y Asociación Pro Dere-
chos humanos, 2000). Los conflictos entre 
identidades, si bien pueden promover la 
convivencia, también pueden desencadenar 
dinámicas excluyentes, y la forma de trami-
tación puede incidir significativamente en la 
forma en la que se relacionan o se relacio-
narán los sujetos consigo mismos, con los 
otros y con el resto del mundo. 

La dificultad a la que se enfrentan los 
escenarios escolares se puede relacionar 
con las decisiones que se toman sobre sus 
prácticas cotidianas, especialmente si estas 
hacen más énfasis en lo racional y olvidan el 
mundo de las relaciones. Esto puede generar 
obstáculos en las interacciones porque quizá 
los actores escolares no tengan los suficien-
tes recursos para reconocer a los otros y 
relacionarse con ellos y, por ende, brindar 
herramientas para el desarrollo afectivo es 
un camino necesario. 

Con relación a esto, es indispensable reco-
nocer la importancia que pueden tener los 
pares en los procesos de inclusión en escena-
rios escolares. Ellos pueden desempeñar un 
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papel en la resolución positiva de las tensio-
nes entre identidades, ya que la naturaleza 
de los intercambios sociales puede aportar 
al desarrollo de personas; que además de 
desarrollar sus proyectos personales, res-
peten la diversidad de individuos, grupos y 
culturas. Además, es pertinente compren-
der el tipo de experiencias escolares que 
realmente marcan la construcción de iden-
tidades para orientar estrategias educativas 
que fortalezcan la convivencia. Y si las rutas 
posibles no se relacionan con lo académico y 
lo curricular, entonces quizás implique cam-
biar “el foco de las políticas educativas y 
empezar a pensar más en los sujetos” (Rivas 
et al., 2010, p. 206).

En resumen, interesa destacar que el 
estudio de los fenómenos y los procesos 
implicados en la construcción de las iden-
tidades sociales es un punto de indagación 
relevante para comprender la situación por 
la que atraviesan las identidades (personal, 
social, cultural) de los sujetos en escena-
rios escolares, y a la vez puede ser una 
herramienta de análisis pertinente para com-
prender la naturaleza de los conflictos que 
emergen en la interacción entre las diversas 
identidades y los mecanismos de inclusión 
social. A la hora de iniciar procesos de inda-
gación es importante revisar la manera en 
la que se aborda la escuela y cómo se com-
prende la construcción de las identidades 
sociales. También, es pertinente preguntarse 
por los mecanismos que favorecen que las 
múltiples identidades, en este caso socia-
les, se relacionen ya sea en el sujeto, en el 
grupo o entre los grupos. Sin embargo, una 
de las limitaciones de la revisión es que se 
concentró en el papel de la escuela en estos 
procesos, pero este escenario representa un 

continuo de múltiples escenarios sociales —
familia, grupo de amigos y comunidad—, así 
como múltiples factores y experiencias que 
viven los sujetos (Rivas et al., 2010) que 
también requieren ser analizados.
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